 CANCIÓN A NUESTROS POETAS
Aquí me pongo a cantar

a José Hernández, poeta,

que pintó al gaucho argentino,

símbolo de nuestra tierra,

sus dolores y desdichas,

perseguido y sin querencia,

que nos dejó los consejos

tan sabios de su experiencia.

Llega Leopoldo Lugones,
el padre de los modernos,
que en imágenes virtuosas

dibujó lluvias y cielos,
lunas, pájaros y flores

y romances del Río seco,
dueño de luz y colores,
un maestro de maestros.

Ahora se acerca Alfonsina,
la que amaba sin reservas

y entregó su corazón,
aunque muchos no lo entiendan,
y denunció a aquellos hombres

cazadores sin conciencia 

que hieren a las mujeres

sin medir las consecuencias.

Hoy recuerdo a Baldomero,
aquel Fernández Moreno

que le cantó a los balcones,
tristes sin flores ni versos,

que pidió que lo enterraran

en campo verde sin cercos,

en nuestra pampa argentina

donde quedaron sus huesos.

Viene a mi mente Francisco

Luis Bernárdez, con su eco,
que amó tanto a nuestra Patria

y exaltó a nuestros ancestros,
que en rimas pudo dejar

sus más puros sentimientos

a Dios y a su amada Laura
en exquisitos sonetos.

Dejo al final al más grande,
Jorge Luis Borges, me espera,

quien tuvo el don de los libros

a pesar de su ceguera,
gran poeta y narrador,
abarcó el mundo en su esfera

y mostró las paradojas

que rigen nuestra existencia.
